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OPINIÓN

Cuando el dólar se vuelve

protagonista y la importación
deja de ser un trámite
Carola Parra Directora Carrera de Ingeniería

Comercial y Negocios Universidad de Las Américas

En economías abiertas como la chilena, la importación
no es simplemente una operación logística o comercial,
sino un componente estructural del funcionamiento
productivo. Desde bienes intermedios hasta productos
terminados, gran parte del consumo y la actividad
económica dependen, directa o indirectamente, del
tipo de cambio. En este contexto, la volatilidad del
dólar deja de ser una variable lejana y se transforma
en un factor determinante en la toma de decisiones
empresariales.

Durante los últimos años, el tipo de cambio ha mos-
trado fluctuaciones relevantes, influenciado tanto por
factores externos como internos. Las decisiones de

política monetaria en economías desarrolladas, los
conflictos geopolíticos, el precio de los commodities y
la percepción de riesgo país, han generado un escenario

donde el dólar no sigue una tendencia clara, sino que
oscila con fuerza. Para quienes importan, esto no es un
dato anecdótico: es un riesgo operativo permanente.

El problema no es únicamente que el dólar suba, sino
que no sea predecible. Una empresa que planifica sus
compras internacionales bajo un tipo de cambio deter-
minado puede ver cómo, en cuestión de semanas, sus
costos se incrementan significativamente, afectando

márgenes, precios de venta y competitividad. En este
escenario, la gestión del riesgo cambiario deja de ser
una herramienta sofisticada reservada para grandes
empresas y pasa a ser una necesidad básica, incluso
para pymes.

Sin embargo, aquí aparece una brecha relevante.
Muchas pequeñas y medianas empresas continúan
operando bajo supuestos estáticos, sin incorporar
mecanismos de cobertura o planificación financiera
frente a la volatilidad cambiaria. Esto no solo limita

su capacidad de adaptación, sino que las expone a
decisiones reactivas, muchas veces tardías y costosas.

Apostar a que el dólar "volverá a bajar" no es estrategia;

es, en el mejor de los casos, optimismo, y en el peor,
una negligencia financiera.

Desde una mirada más estratégica, la incertidumbre
cambiaria también obliga a repensar los modelos de
negocio. Algunas empresas han comenzado a diversificar
proveedores, negociar en distintas monedas o incluso
evaluar procesos de sustitución de importaciones. Si
bien estas decisiones no son inmediatas ni exentas de
costos, reflejan una evolución hacia estructuras más
resilientes frente a un entorno volátil.

Pero, no todo es adversidad. La volatilidad también
genera oportunidades para quienes logran anticiparse
adecuadamente el riesgo. Empresas con mayor disci-
plina financiera pueden aprovechar ventanas de tipo de
cambio favorable, optimizar sus costos y fortalecer su

posición competitiva. En este sentido, la diferencia no
está en el contexto, sino en la capacidad de gestión.

EDITORIAL

Pacientes olvidados: una deuda pendiente
Más de 80 personas permanecen internadas en hospitales de la región pese a

contar con alta médica. Detrás de las cifras hay adultos mayores y personas
dependientes como caras invisibles de las falencias del sistema.

La permanencia de 81 pacientes sociosanitarios
en hospitales de la Región de Coquimbo no solo
representa un problema para la red asistencial.
Es, ante todo, una señal dolorosa de una realidad
que muchas veces el país prefiere no mirar: el
abandono de personas mayores y dependientes
que, aun cuando ya no requieren atención médica,
simplemente no tienen un lugar al cual regresar.

Se trata de pacientes que cuentan con alta
clínica, pero que continúan ocupando camas
hospitalarias porque no existen redes familiares
capaces de hacerse cargo de ellos, o porque el
sistema no dispone de alternativas suficientes
para su cuidado. Detrás de cada cifra hay historias
humanas marcadas por la soledad, la fragilidad y,
en muchos casos, el olvido.
El fenómeno no es nuevo. Desde hace años los

hospitales advierten sobre el aumento de pacientes

sociosanitarios, especialmente adultos mayores,
cuya permanencia prolongada genera un impacto
importante en el funcionamiento de los recintos
de salud. Camas ocupadas, listas de espera más
extensas y servicios tensionados son parte de las
consecuencias visibles. Sin embargo, reducir el
debate únicamente a la disponibilidad hospitalaria
sería un error.

La verdadera discusión debe centrarse en cómo
una sociedad enfrenta el envejecimiento de su
población y qué tan preparada está para cuidar a
quienes pierden autonomía. Chile envejece rápida-
mente, pero las políticas públicas avanzan mucho
más lento que esa transformación demográfica.
También es necesario abrir una conversación

más profunda sobre el trato que damos a nuestros
adultos mayores, ya que eso habla de cómo está
la sociedad actualmente.
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Mythos como
síntoma de falta de

gobernanza de IA
Daniel Montalva A. Decano

Facultad de Derecho Universidad

de Las Américas

Durante las últimas semanas, el mo-
delo de inteligencia artificial Mythos
ha sido la principal noticia tecnológica.
Esto, debido a que según la compañía
Anthropic, esta herramienta sería capaz
de superar a los humanos en ciertas
tareas de piratería informática y ciber-

seguridad, y aunque la empresa haya
restringido su acceso bajo el proyecto
Glasswing, se comenta que ya habría
sido objeto de usos no autorizados.
Lo relevante de este caso es que la

restricción de acceso no se debe a
posibles errores que pueda tener esta
herramienta, sino que al daño que pue-
de ocasionar. Lo anterior ha llevado a
diversos gobiernos y grandes empresas

a analizar los riesgos ante un modelo
que podría realizar ataques complejos
y explotar fallas de sistemas. Frente a
este caso es que cabe preguntarnos:

¿quién decide hasta donde las empresas
pueden explorar nuevas tecnologías y
las medidas de seguridad que deben
implementar? ¿ quién deben calificar el
riesgo de la IA para circular libremente?
¿Es posible regular situaciones como
ésta que serán cada vez más comunes?

Lo que ha hecho Anthropic no es otra
cosa que autoregularse. Si bien la auto-
rregulación tiene la ventaja de la velocidad

y la flexibilidad, adolece de la legitimidad
democrática, de reglas comunes y control
público. Esto es incluso más revelador en

el conflicto de esta empresa y el gobierno
de Estados Unidos, en el que tras meses
de negociación el Pentágono impuso a la
empresa la designación de "riesgo para
cadena de suministros", debido a que
se negó a permitirle a EE.UU. el uso de
sus herramientas en armas autónomas
sin supervisión humana y para vigilancia
doméstica.

Mientras el Pentágono señalaba que
la defensa del país no podía quedar
condicionado a políticas internas de la
empresa, esta respondió que los modelos
actuales no son lo suficientemente con-
fiables para armamento completamente

autónomo, e incluso más, declaró que
la vigilancia de norteamericanos era
contraria a derechos fundamentales. Así,

vemos dos visiones de regulación, la del
Estado que invoca potestad soberana y
seguridad nacional, y la de la empresa

que busca establecer sus propios límites
sobre el uso de la IA.

De esta manera vemos como las grandes
compañías no solo están acumulando
poder económico e informativo, sino que
también, debido al vertiginoso avance
de las tecnologías, poder normativo.
Ante la inexistencia de leyes y retrasos
legislativos, fijan estándares sobre lo
permitido y lo prohibido.

El problema no es si Anthropic actúa
correctamente o no al regular el acceso
de esta nueva tecnología, o si el gobierno
de Estados Unidos debiera tener carta
blanca para usar la IA como más le
plazca, especialmente en el contexto
internacional actual. El problema es
que la autoregulación si bien es siem-

pre valorada, no puede reemplazar la
regulación.
Estamos ad-portas de que la IA deje

de ser tratada como un simple producto
de mercado. Su presencia atravesará
la vida cotidiana -desde reservar un
pasaje hasta la vigilancia permanente
o las guerras del futuro-, amplian-
do exponencialmente los riesgos. Sin
embargo, el derecho tradicional sigue
reaccionando tarde y la autorregulación,
aunque necesaria, resulta demasiado
influyente como para carecer de con-
trapesos. En este nuevo escenario, cabe

preguntarse quién gobierna realmente
la inteligencia artificial de vanguardia.
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